Qué hacemos ante la amenaza ignorada?
PUBLICADO EN LECTURAS DOMINICALES EL TIEMPO, SEPTIEMBRE 22 2007
No mucha gente leerá ladrillazos como ‘La amenaza ignorada’, de Plinio Apuleyo Mendoza, publicado en Lecturas Dominicales el pasado sábado. Allí nos cuenta su ‘aventura’ en Remolinos del Caguán, Caquetá, adonde por supuesto llegó en helicóptero militar. Yo sí lo leí y me causó honda preocupación, por su ambigüedad y su evidente propósito de instigar intolerancia contra quienes se atrevan a disentir.

Nos cuenta que tras años de dominio territorial, hoy las FARC aparentan haberse alejado de la población ante la presencia exclusivamente militar que ahora sí hace el Estado, cuando en verdad siguen presentes política y económicamente a través de representantes clandestinos que incluyen las juntas de acción comunal y miembros de milicias bolivarianas infiltrados entre la gente, personajes siniestros cuyos nombres –afortunadamente- ya conoce el coronel Rojas (que Dios nos proteja de ellos… y que los proteja a ellos, pues quién quisiera estar en listas negras del ejército…). También nos habla de fincas y empresas adquiridas de contado y a la brava con plata de la droga (bienes sobre los cuales yo esperaría que se aplique extinción de dominio). Queda sustentada la capacidad de intimidación y poder económico ‘secreto y tentacular’ que mantiene la guerrilla, logrados impunemente en tiempos de la zona de distensión. 
Peor, advierte, esa riqueza no tardará en traducirse en poder político real gracias a las milicias bolivarianas. De manera que aún si vence militarmente, la tropa será impotente ante la nueva estrategia. Arrinconadas, las FARC miran como opción a Venezuela y otros países cercanos donde la izquierda ha accedido al poder por vía electoral, no armada. Aquí informa de la existencia secreta de un ‘PC3’ (Partido Comunista Colombiano Clandestino), del ‘plan estratégico para la toma del poder’, y del guerrillero Cano refiriéndose a una estrategia electoral “ligada a fuerzas políticas legales de izquierda” (que no democráticas) y a movimientos bolivarianos surgidos recientemente. 
Llega a su tema favorito, al alertarnos sobre el “MB, Movimiento Bolivariano para la Nueva Colombia, él sí nada secreto, compuesto por una buena red de idiotas útiles embelesados con los supuestos sueños libertarios de Bolívar aplicados hoy a nuestra realidad”. 

En suma, el horror! Los lectores de LD (p.e. industriales, ganaderos, comerciantes, militares, gente a la que le interesa especialmente saber de esta amenaza), se enteran con pavor de cómo la guerrilla busca la "urbanización del conflicto como elemento fundamental del plan estratégico para la toma del poder" y cómo los integrantes del PC3 tienen un perfil muy selecto “gente culta, leída, capaz de ocultar su identidad política e ideológica cuando sea necesario. Es decir, nada parecidos a nuestros mamertos de siempre. No reciben pago alguno y deben tener una formación de base que les permita ganarse la vida dentro de un estrato medio.” Hasta aquí, según mis cuentas, la descripción comprende a no menos de 2 millones de colombianos, periodistas, jueces, estudiantes, intelectuales, científicos, funcionarios públicos, profesionales independientes, sindicalistas, líderes sociales, socios de clubes, sacerdotes, libreros, elevados asesores, en fin, hasta expresidentes… 

Tenemos pues que lidiar con una quinta columna camuflada, bien vestida, en grupitos de a 5(¿?), cuyos malvados propósitos son “incrustarse en áreas estratégicas de la sociedad, de la cultura y del Estado”: medios, gobierno, universidades, fiscalía, procuraduría, DAS, las propias FFMM. Todos tienen funciones específicas, por ejemplo desorientar a la opinión desde los medios con el anzuelo de las funestas ‘chivas’. La prensa es la primera víctima de esta conjura de ‘guerra política’, por vivir a la caza de primicias, con lo cual, se lamenta Plinio, se distorsionan legítimas operaciones militares, se trata de buscar fundamento a esas marchas estudiantiles y campesinas, y a pronunciamientos contra el TLC, y hasta se contamina el proceso de paz con las autodefensas... Según él no hay ‘falsos positivos’, ni marchas espontáneas de protesta social; ni se puede diferir del TLC ni cuestionarse el ‘proceso de paz’ con los paramilitares sin quedar uno marcado sospechoso quintacolumnista de las FARC.

Aquí pasa a presentarnos al nuevo amigo de la guerrilla, nadie menos que… ¡Hugo Chávez! revelándonos que en Colombia Chávez y Castro tienen simpatizantes, gente nada inocente, pues quiere llegar al poder!  Hacen proselitismo político en centros de estudio, fraternizan con otras personas, patrocinan proyectos de desarrollo y otorgan becas. Aquí, el articulista apunta directamente a la ex señora de Gustavo Petro, quien cumple “interesadas funciones de enlace no solo comercial sino de acercamiento político entre movimientos colombianos y los sectores que acompañan al presidente Chávez”. (Es eso ilegal, o es inmoral, o qué es?) Hace además referencia explícita al Polo Democrático Alternativo, mencionando al senador Petro por su “acercamiento ideológico” con el ‘Socialismo del siglo XXI’. Todos con la pretensión “hasta hace poco impensable” de incorporar a Colombia al eje hemisférico chavista en las elecciones del 2010. “Se trata nada menos que de un sistema empeñado en sustituir al capitalismo por una modalidad de socialismo o comunismo tropical que sigue los pasos de la revolución cubana.” Atroz!
Crece la amenaza ignorada por los incautos -menos Plinio-, pues además, ay! …Uribe no tiene sucesor, hay algunos candidatos que lo son por vanidad y unos partidos que pretenden ser independientes por mera ilusión. Pero mientras la gente de bien se confunde, el malvado Polo, “manteniendo en penumbra el apoyo de Chávez y el guiño que le ha dado Alfonso Cano, podría presentar ante una opinión desprevenida una figura de outsider, nueva y atractiva para los sectores jóvenes del país.” Pero gracias a Dios los jóvenes cuentan con Mendoza para velar por ellos y mostrarles a tiempo los pies de barro de sus potenciales nuevos ídolos socialistas. En suma, nos pide que abramos los ojos. Las FARC combinan todas las formas de lucha. Vamos ganando en lo militar… ahora la guerra es contra los políticos… los quintacolumnistas… o si no sombrío será el futuro de la patria. 
Yo, lector desprevenido, quedo lleno de inquietud: Dios mío, ¿qué hay que hacer? ¿Empezamos una cacería de brujas en medios, empresas, entidades públicas, rama judicial etc etc? Acabamos con los partidos políticos y pedimos a los aspirantes presidenciales que desistan? Cerramos o censuramos la prensa? Por las pistas del articulista, hay que mirar con cuidado a la gente bien vestida, con buenos ingresos, que lea, hable correctamente y ande en grupitos de a 5, ah! y que no siempre esté de acuerdo con el presidente. Habrá que desenmascarar a todo aquel que disienta, denunciar a los opositores que critican el TLC, o el proceso con los paramilitares, o la reelección, espiar a los apoderados de las víctimas de la violencia, a las ONGs, a las juntas de acción comunal, a los dueños de estaciones de servicio en el sur del país etc etc. Es mas, habrá que hacer con la gente del Polo Alternativo lo mismo que ya hicieron los paramilitares con más de 3500 miembros de la UP, o sea, exterminarlos? Todo con tal de salvar a nuestra patria de un gobierno izquierdista… 
Dígame por favor don Plinio Apuleyo Mendoza, puede señalar quiénes han sido idiotas útiles? Lo fueron Héctor Abad? Pizarro? Galán? Reyes Echandía? Garzón? Yolanda Izquierdo? La comunidad de paz de San José de Apartado? Son idiotas útiles los abogados de derechos humanos, los líderes sociales, los magistrados de las altas cortes, los periodistas investigadores? Ya usted ‘apuntó’ específicamente su dedo hacia Gustavo Petro y a su ex esposa (tenebroso señalamiento!). Díganos ahora, qué hay que hacer con ellos y con sus conjurados? Yo le aseguro que mucha gente armada está más que presta a seguir sus orientaciones en esta cultura de exterminio de la izquierda, de las minorías, de los movimientos sociales, en que hemos vivido y vivimos aún.
Pues bien, respecto a las FARC haciendo política… yo sí no quiero pecar de idiota, es claro que el tema es grave, que ese grupo sigue en guerra contra el país, lo mismo que lo están el ELN, los paramilitares, los narcos y demás delincuentes, incluyendo a los corruptos dentro de las FFMM, el legislativo, el ejecutivo y la rama judicial. Pero que algún día –previo un proceso de paz liderado por el gobierno nacional en el marco de los necesarios arreglos institucionales- los exguerrilleros hagan política en vez de guerra cruel no es, a fin de cuentas, una posibilidad? ¿Que abandonen las armas y vayan a las plazas a ver si es que logran ganar adeptos sin terror y violencia? O nos tocará seguir en esta guerra eterna hasta derrotarlos a todos, encerrarlos y arrojar la llave al mar? 

Y mientras tanto y con independencia de lo anterior, porqué no puede existir en Colombia una izquierda democrática que congregue apoyo electoral y que aspire a llegar al poder, y si les da la real gana, que simpaticen y tengan vínculos con Chávez, o con Rodríguez Zapatero o Hillary o con quien sea? Si quieren expresar su opinión diferente sobre los temas nacionales que lo hagan, en cualquier escenario y tiempo, con plena libertad. ¿No se trata de eso la democracia? 

A fin de cuentas, para Plinio será claro que quien esto escribe es otro idiota útil. Pero a mí por lo menos, que no me apunte! No soy miembro clandestino de ningún PC3, yo sí califico a las FARC de criminales, perversos, dañados, mentirosos, bárbaros, inhumanos, como son los paramilitares y demás grupos ilegales y la gente corrupta que tanto daño nos han hecho. Pero creo sobre todo en que tenemos que legitimar nuestras instituciones construyendo una paz con justicia y un estado social de derecho, en donde exista libertad económica y democracia real. Creo en una Colombia libre -en especial libre de violentos e intolerantes-, diversa, igualitaria, donde se proteja a los más débiles y se respete a las minorías. Un buen lugar para vivir. Y digo más: Dejemos de apuntar a otros, basta ya de discursos trasnochados que sólo sirven para alimentar esta violencia demencial, en Colombia ya ha habido más que suficientes muertos, torturados, desaparecidos y desplazados. Es tiempo de que aprendamos a convivir. 
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